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¡Yo no tengo internet en el móvil! / Jo no tinc internet al mòbil!
Sábado / Dissabte, 26-9-2015
Santos Cosme y Damián.
Domingo XXVI del Tiempo Ordinario, ciclo B
Evangelio: Mc 9,38-48

Quien no está contra nosotros está con nosotros...

Si tu mano te hace caer en pecado, córtatela, más te vale entrar en la vida sin mano, que no ir a parar al infierno con las dos manos..., donde el gusano no muere y el fuego no se apaga.

Segunda lectura: Jaime 5,1-6

Ahora os hablo a vosotros, los ricos. Llorareis desconsoladamente por las desgracias que os caerán encima... Vuestras riquezas se han podrido... Se ha oxidado vuestro oro y vuestra plata... Habéis acumulado riquezas precisamente estos días que son los últimos... Habéis vivido aquí en la tierra una vida de delicias y placeres, os habéis engordado como el ganado, ahora que es el día de la matanza. Habéis condenado al justo, le habéis asesinado y él no se ha resistido.

Salmo: Sl 18

Presérvame, Señor, del orgullo, que no se apodere de mí;

así seré irreprensible y limpio de una gran culpa.

De la primera lectura: Números 11,25-29
Moisés al joven Josué que quiere que Moisés les prohíba a Eldad y Medad profetizar:
"¿Estás celoso por mí? Qué bueno que todo el pueblo del Señor tuviera el don de profecía, y que el Señor les diese a todos su espíritu."
+++

¡Quien no está contra nosotros está con nosotros!

El Concilio Vaticano II es el primer concilio de la Iglesia que no tiene ningún "Anatema": ¡no condena a nadie al infierno!

El Concilio Vaticano II deja de hablar de "herejes" para referirse a los otros cristianos (Luteranos, Anglicanos, Evangélicos, Ortodoxos, Iglesias de Oriente, etc.) Habla de "hermanos en la fe".

Tampoco habla de "infieles" cuando habla de los hombres y mujeres de otras religiones, o sin religión.

El Concilio Vaticano II, la carta magna de la Iglesia en los tiempos modernos, habla a todos los hombres y mujeres "de buena voluntad".

Quien no está contra nosotros está con nosotros.

En el Concilio Vaticano II, la Iglesia decide fijarse en aquello que nos une y no en aquello que nos separa.

Quizás la afirmación más atrevida del Concilio sea aquella en la que habla de la salvación de los que no han conocido nunca a Jesucristo:
“Pues quienes, ignorando sin culpa el Evangelio de Cristo y su Iglesia, buscan, no obstante, a Dios con un corazón sincero y se esfuerzan, bajo el influjo de la gracia, en cumplir con obras su voluntad, conocida mediante el juicio de la conciencia, pueden conseguir la salvación eterna. Y la divina Providencia tampoco niega los auxilios necesarios para la salvación a quienes sin culpa no han llegado todavía a un conocimiento expreso de Dios y se esfuerzan en llevar una vida recta, no sin la gracia de Dios. Cuanto hay de bueno y verdadero entre ellos, la Iglesia lo juzga como una preparación del Evangelio y otorgado por quien ilumina a todos los hombres para que al fin tengan la vida.” (LG 16. Ver al final, los números 15 y 16 completos).
Pero a continuación, el texto añade que viviendo y muriendo sin Dios en este mudo el hombre se arriesga a la desesperación extrema, por ello la Iglesia siempre ha impulsado e impulsara las misiones.

Que además son un mandato del Señor: "Id al mundo entero y anunciad el Evangelio, y bautizadles en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo."
El Santo Padre está de viaje apostólico por Cuba y Los Estados Unidos.

Claro que hay muchas cosas condenables en las ideologías que imperan en estos dos países. Pero es mucho más lo que nos une.

Sin dejar de hacer referencia a lo negativo de la ideología comunista que impera en Cuba y a la Ideología de Género y de capitalismo salvaje que impera en los Estados Unidos, el Santo Padre ha insistido, en un lugar y en el otro, en aquello que nos une: la preocupación por la justicias social y por el bienestar de todo ser humano, venga de donde venga, sea rico o pobre.

Con una preocupación especial, claro está, por los más débiles.

Y permitirme, hermanos, una breve referencia a lo de "si tu mano te es causa de pecado, córtatela, más te vale ir al cielo con una sola mano, que no ser arrojado al infierno con las dos, donde el gusano (del remordimiento) no muere y el fuego no se apaga."
Me dirijo especialmente a los padres con hijos adolescentes y a los mismos adolescentes.

Ahora todos van con su móvil conectado a internet las 24 h, día y noche.

El internet es una ventanita al mundo por donde se puede ver lo mejor y lo peor.

Hay que instalar filtros de contenidos en los móviles (valen unos 50 céntimos al mes), y también en los ordenadores.

Pero incluso con el filtro de contenidos se pueden ver cosas "muy picantes" por la pantallita.

De manera que quizás habría que actualizar las palabras de Jesús a la era del móvil:
"¡Si el internet en el móvil te es causa de pecado, córtalo! Más te vale ir al cielo sin internet en el móvil, que no ir a parar al infierno, con internet en el móvil. Al infierno donde el gusano (del remordimiento) no muere y el fuego no se apaga."

Yo, sin ir más lejos, no tengo internet en el móvil.

¿Por qué?, padre.
¡Porque quiero ir al cielo!
¡Pero si todo el mundo tiene internet en el móvil!
¡Pues yo no! Soy como el salmón: voy contracorriente, buscando la pureza de la fuente del río. Te invito a ti a hacer lo mismo. Verás que vale la pena el esfuerzo.

Nos disponemos a celebrar la Eucaristía. En ella pediremos insistentemente al Señor, que llegue pronto el día que todos los hombres y mujeres del mundo entero podamos celebrar, unidos, y con pureza de corazón, el banquete del Amor de nuestro Dios, creador y salvador nuestro.

María Santísima, madre de Dios y Madre de todos los hombres, todos los ángeles de Dios y todos los santos y santas del cielo, nos ayudarán.
Que así sea / Que així sigui
Mn. Joan Manuel Serra i Oller (jserrao@bisbatsantfeliu.cat)
www.bisbatsantfeliu.cat / www.mossenjoan.com 
Ver esta y otras homilías mías en: www.mossenjoan.com/index_JMSO.html
www.evangelizaciondigital.org www.movimientosacerdotalmariano.es
www.camino-neocatecumenal.org
500 años del nacimiento de Santa Teresa de Ávila:
www.mistica.es / www.carmelcat.cat / www.stj500.es / www.stj500.cat
[image: image2.jpg]


Constitución Dogmática sobre la Iglesia, “Lumen Gentium”. Del Concilio Vaticano II.

15. La Iglesia se reconoce unida por muchas razones con quienes, estando bautizados, se honran con el nombre de cristianos, pero no profesan la fe en su totalidad o no guardan la unidad de comunión bajo el sucesor de Pedro [28]. Pues hay muchos que honran la Sagrada Escritura como norma de fe y vida, muestran un sincero celo religioso, creen con amor en Dios Padre todopoderoso y en Cristo, Hijo de Dios Salvador [29]; están sellados con el bautismo, por el que se unen a Cristo, y además aceptan y reciben otros sacramentos en sus propias Iglesias o comunidades eclesiásticas. Muchos de entre ellos poseen el episcopado, celebran la sagrada Eucaristía y fomentan la piedad hacia la Virgen, Madre de Dios [30]. Añádase a esto la comunión de oraciones y otros beneficios espirituales, e incluso cierta verdadera unión en el Espíritu Santo, ya que El ejerce en ellos su virtud santificadora con los dones y gracias y a algunos de entre ellos los fortaleció hasta la efusión de la sangre. De esta forma, el Espíritu suscita en todos los discípulos de Cristo el deseo y la actividad para que todos estén pacíficamente unidos, del modo determinado por Cristo, en una grey y bajo un único Pastor [31]. Para conseguir esto, la Iglesia madre no cesa de orar, esperar y trabajar, y exhorta a sus hijos a la purificación y renovación, a fin de que la señal de Cristo resplandezca con más claridad sobre la faz de la Iglesia.

16. Por último, quienes todavía no recibieron el Evangelio, se ordenan al Pueblo de Dios de diversas maneras [32]. En primer lugar, aquel pueblo que recibió los testamentos y las promesas y del que Cristo nació según la carne (cf. Rm 9,4-5). Por causa de los padres es un pueblo amadísimo en razón de la elección, pues Dios no se arrepiente de sus dones y de su vocación (cf. Rm 11, 28-29). Pero el designio de salvación abarca también a los que reconocen al Creador, entre los cuales están en primer lugar los musulmanes, que, confesando adherirse a la fe de Abraham, adoran con nosotros a un Dios único, misericordioso, que juzgará a los hombres en el día postrero. Ni el mismo Dios está lejos de otros que buscan en sombras e imágenes al Dios desconocido, puesto que todos reciben de El la vida, la inspiración y todas las cosas (cf. Hch 17,25-28), y el Salvador quiere que todos los hombres se salven (cf. 1 Tm 2,4). Pues quienes, ignorando sin culpa el Evangelio de Cristo y su Iglesia, buscan, no obstante, a Dios con un corazón sincero y se esfuerzan, bajo el influjo de la gracia, en cumplir con obras su voluntad, conocida mediante el juicio de la conciencia, pueden conseguir la salvación eterna [33]. Y la divina Providencia tampoco niega los auxilios necesarios para la salvación a quienes sin culpa no han llegado todavía a un conocimiento expreso de Dios y se esfuerzan en llevar una vida recta, no sin la gracia de Dios. Cuanto hay de bueno y verdadero entre ellos, la Iglesia lo juzga como una preparación del Evangelio [34] y otorgado por quien ilumina a todos los hombres para que al fin tengan la vida. Pero con mucha frecuencia los hombres, engañados por el Maligno, se envilecieron con sus fantasías y trocaron la verdad de Dios en mentira, sirviendo a la criatura más bien que al Creador (cf. Rm 1,21 y 25), o, viviendo y muriendo sin Dios en este mundo, se exponen a la desesperación extrema. Por lo cual la Iglesia, acordándose del mandato del Señor, que dijo: «Predicad el Evangelio a toda criatura» (Mc 16,15), procura con gran solicitud fomentar las misiones para promover la gloria de Dios y la salvación de todos éstos. http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html#_ftn33 
(Versió catalana en preparació. S’escriu primer en castellà perquè la majoria dels destinataris, al Continent Digital, son de llengua castellana).
5

